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ZARAH (mora ON A D.? Ma No 
-AZAYA (mora vieja). .. . . » CARMEN COMPANY. - 
LUIS NOVAL. 21 e D. A RIVELLES. a 
EL CHÉ (soldado)... e 

EL CAID BEN-AMET. 

EL RENEGADO (moro). 

EL.OFIGIAE: 2 

UN PACO (moro joven)... 

UN SARGENTO 0 0 

EL CORNETA. . 

UN CENTINELA. 
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Los restantes noche obscura. 
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£— GUADRO PRIMERO 


Telón de selva en segundo término. Primer término izquierda una casa 
baja ó choza. En segundo derecha peñas y ribazo practicable. Figura 
que detrás hay un río. 


ESCENA PRIMERA 


ZARAH y AZAYA, sentadas en la subida del ribazo 


Este capricho tuyo, Zarah, de venir á des- 
-—Cansar á este ribazo, no es nada bueno. 
EE OR qué, Azaya? ¿Qué mal haber en 
eN es ca ello? 

A. Haber que los olores que se respiran de 
ese musgo, ser malos, malos. Y haber que 
en tiempo de guerra, no deber alejarse de 

nuestra casa. 
ZAR. — Nada temas: no estamos distantes. A más, 
bien cerca está la del Caid Ben- Amet, 

nuestro señor. 





AZA. Otro peligro. Más debes temer á Ben- 
y Amet, que al enemigo del Riff. 
ZAR. Alá me guardará: tengo valor para resistir 


á su pasión. Mi padre murió por defen- 
derle... Si él lo olvidara, yo también sa- 
bría matar... Ó morir, por defenderme 
á mí. 

AZA. El estar firme en su deseo... Y decirme 
anoche, que ya saber que vienes á este 
sitio para ver pasar á los soldados espa- 
ñoles por la cañada, cuando van á por 
agua al manantial cercano. 
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ZAR. 


AZA. 


ZAR. 
AZA. 


BEN. 


ZAR. 
BEN. 
AZA. 


BEN. 


BEN. 


ZAR. 


Bien: no importarme que lo sepa. Sí, 


vengo, por si vuelve con ellos el español. 
El cabo que hace unos días ví. (Queda 
pensativa.) 

Loca has de ser, y por Alá te digo que no 
ser bien. Si Ben-Amet lo quiere... 

¡Calla ya! No le nombres, Azaya. 

Tú temer que le evoquen mis palabras. 
Callaré, pero... Mira... (Bajando la voz) estar. 
ahí... el enemigo. (Aparece Ben-Amet cruzado de 
brazos. Zarah ni levanta la cabeza. Pausa.) 


ESCENA Il A 


Dichas y BEN-AMET 


Decir que pensar maldad, acertar es. Aquí 
la creí, y en este sitio estar.  (Adelanta.) 
¿Qué hacer la más hermosa de mis escla- 
vas en la margen del río?... ¿Meditar tal 
vez en su venidera suerte?... (Pausa: todos 
callan.) ¿No me escuchas ni me “miras, 


Zarah? Hurí del Paraíso de Mahoma, ¿por '-. 


qué tus ojos no quieren abrasarse con el 
fuego de los míos? ¿Por qué no has de 
querer que yo, en vez de tu señor, sea tu 
esclavo? 

No insistas, Ben-Amet, yo te lo ruego. 


- Déjanos, Azáya. 


Piensa que su padre me la entregó al 
morir. 


Su padre fué mi amigo: nada temas. 


(Váse Azaya despacio por el primer término derecha.) 


ESCENA III 


ZARAH y BEN-AMET 


¿Tu desvío cruel no ha de cesar? ¿Quién 
te trae aquí? 


Mi corazón. Ve cual soy franca.. 
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BEN, 


ZAR. 


BEN. 


ZAR. 


- BEN. 


ZAR. 


BEN. 
ZAR. 
BEN. 
ZAR: 









E y 
Tu cariño, á la fuerza será mío. 


e y ES 7 
¡El, hacerte olvidar tu religión, tu patria, 
todo! Tú pensar en un perro cristiano... 
Ser un semejante... El que no ama á su 
prójimo, aun siendo su enemigo, no entra 
en el cielo de Mahoma. 

No ser así. El que lucha en la guerra san- 
ta, al morir, resucita en el séptimo cielo. 
El cielo en la vida, es el amor puro y 
verdadero. 

Pero... ¿tú eres amada por un cristiano? 
No lo puedo saber... pero esa sería mi 
mayor dicha. 

¿Tu mayor dicha renegar de tu fe? 

Alá es grande y sabe perdonar. 

Pero yo no perdono y quiero tu cariño. 
Soy tu esclava (se levanta majestuosa), Nunca 
seré tu favorita. 

Me desprecias, ¿no es cierto? 

No; te compadezco. 

Por última vez, Zarah hermosa, ten com- 
pasión de mí.. Yo.te adoro, y no podrás 
resistir á mi deseo... Piensa que el plomo 


español puede matarme... Pero antes, yo 
; te juro... (Va á cogerla.) 





Aparta, Ben-Amet, y no me toques! 


(Retrocede) Si me obligas, por Alá te juro, 


-que me lanzo al tondo del Morabito de 


cabeza! 

No han de contenerme tus amenazas. Lo 
vas á ver... Y serás mía, á la fuerza! 
(Zarah le huye.) 

Eso no... jamás, jamás!... Primero me 
arranco el alma! j 
(Cogiéndola:) ¡A la fuerza! (Salen por primera dere- 


cha, El cabo Luis Noval, El Ché y tres soldados. Noval se 
interpone.) 





Nov. 


BEN. 


CHÉ 


Nov. 


CHÉ 


BEN. 


Nov. 


ZAR. 


Nov. 


ZAR. 


Nov. 





ESCENA IV. 


Dichos, NOVAL, EL CHÉ y soldados 


¡Suelta, miserable! A la fuerza no se con- 
sigue el alma de. una mujer. (Los soldados le 
sujetan.) 

¡Esto ser traición! 

Ya está el datilero preso. ¿Qué hasemos 
con él, cabo Noval? 

Atarlo, y... meterlo en esta casa, que creo 
es de un moro adicto, y no nos hará trai- 
ción. | ) 
Y si nos la hase, li faremos el cap rocho. 
(Aparte) ¡Ah! Esta es la vivienda del rene- 
gado. El me ayudará á escapar. 


Llevadle, y dejadle bien amarrado ahí. 


dentro. Luego veremos. (Lo entran á empujones.) 


ESCENA V 


ZARAH y NOVAL 


Español, te doy las gracias. La noble 


acción de tu alma la llevará Zarah graba- > 


da en el corazón. 

¿Zarah es tu nombre? 

Sí. 

Tan bonito como tú, hermosa niña. Jamás 
pensé encontrar en tierra africana tan 


hechicera beldad. (Se acerca á ella, que retrocede 


tímidamente.) Nada temas de mí: soy español 
y conozco las leyes de la cortesía. (Ella le 
mira embelesada.) Nací en Asturias. En sus 
montañas ví la luz primera, pero creo no 
haber visto el sol hasta ahora... ¡Bendita 
seas! Bendita tú, y el camino que me con- 
dujo al Rif para encontrarte. Deja que me 


acerque á ti, pero tan cerca, que pueda yo. 


contar los latidos de tu corazón, y al par 
que tú escuches los del mío... te diré mu y 


ZAR. 


Nov. 
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bajito... (Le coge la mano y ella se deja vencida.) Casi 


con el aliento de mi alma: Zarah, Zarah 
hermosa... El fuego de tu mirada me abra- 
sa, me enloquece... Mi vida es tuya... 
tuya, y la perdería con gusto por poseerte. 
El eco de tus palabras, español, es para 
mí más dulce que el armonioso sonido 
que produce el gorjeo de los pájaros en 
la frondosa enramada del bosque... Pala- 


- bras como las tuyas no las escuché jamás 


de los rifeños... ¿Es cierto lo que dices? 
¿No mentirá tu boca? ¿No me engañarán 
tus ojos? Si así fuera... No, no me enga- 
ñes, y en el jardín de tu amor, yo seré tu 
rosa predilecta... Yo te embriagaré con mi 
perfume si me amas. Yo, español de mi 
alma, seré tu esclava, y te adoraré con 
todo mi corazón, si tú me quieres. 

¡Oh, Zarah de mi vida! Bendita seas, y 
bendita mi estrella que me acerca á ti. 


(Le besa la mano apasionadamente. Ella le mira con gran 
pasión. Salen el Ché y dos soldados.) 


ESCENA VI 


Los mismos. EL CHÉ y dos soldados 


¡Bien por el cabo! Esto es lo que se llama 
en mi tierra aprofitar el temps, y ter Don 
Juan Tenorio... El moro preso, y ell so- 
plándole la dama... 

¿Qué habéis hecho de él? 

Ahí en la cueva se queda rabiando como 
un perro cuando le tiran el l/aso. Gonsales 
se queda con él. ¿Vamos por el agua? 

Si; allí están los compañeros con las cu- 


| betas. (Mirando primera derecha.) Ya sabéis dón- 


de está el arroyo. 

Mi casa estar más cerca, y tener un pozo 
con agua como la nieve de fresca... Ella 
aplacará.la sed de los valientes soldados. 
La sed de mi cariño quisiera yo aplacar en 
la fuente de tu amor. 


10. 


Nov. 


CHÉ 


Nov. 


CHÉ 


Nov. 
CHÉ 


ZAR. 


Nov. 


CHÉ 


ZAR. 


Nov. 


CHÉ 


Nov. 


CHÉ 


Nov. 


CHÉ 


cabo se pierde... y “Se enreda la madeja... 





m'*amorraría á esa luente. 

Bueno. Anda, anda. 

Que venga la morita. 

¿Para qué? ] 

Para que nos enseñe... el camino... y... 


Señor cabo, yo... si me decara, a 


- Andar, y no seas mal pensado. 


Piensa mal, y... » a 
Yo enseñaros el camino. Venid. 

Ve delante y guía. 

Vaya una guía, pa... los bigotes del co- 
ronel. | , | 
(Mirando fija á Noval.) Ven tú fambién. 

Iré contigo donde quieras. 

¡Y yo, y yo! 

No. Tú te quedas: de centinela guardando 
esa puerta. 


¡RETOp: SORA 


(Con autoridad.) AN callar! Pronto estamos de 


- vuelta. Que nadie entre ahí. ¡Vamos! 


(Vánse por la primera derecha siguiendo á Zara. El Ché se 
queda cómicamente petrificado.) 


ESCENA VII 





EL CHÉ, solo. 


¡A callar! Bueno; callem. (Se pasea de centinela.) 
Pero él se va con la morefa... y yO... Y yo 
que sempre pienso mal, no me fiaría de 
ella. ¿Si tratará de perder al cabo? Puede 
ser... Pues si lo enamora... (Pensativo.) y el. 
Pero no. El cabo Luis Noval no es tonto, 
y él verá lo que hase... Además, no está . 

solo, está con los otros compañeros, y. 
aunque no le quieran tanto como yo, ya 
le defenderán. ¡Yo sí le quiero! Como si: 
fora hermano! Como que á no ser por él, 
yo ya había liguidat, desde el ataque en 
la segunda caseta... cuando aquel moraso 
más grande que San Cristófol ya me tenía 
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en tierra y quería cortarme el coll en la' 
gumía... (Hace la acción de cortarle el cuello.) No; y 
ya estaba, ya... pero arribá Noval, y de 
un culataso en lo cap allá va el moro 
pancha para arriba, y yo, que me levanto 
de un salto, me abraso al cabo, y casi llo- 
rando de alegría y disiendo «¡viva Espa- 
ña!l», nos quedamos abrasados los dos, 
mientras el moro que me quería matar se 
revolcaba en medio de un charco de san- 
gre. Con que me digan si tengo motivos . 
para quererle. (Mirando á la primera derecha.) Ya 
no se ven. 


ESCENA VIII 


EL CHÉ, EL RENEGADO y EL PACO. 


(Salen arrastrándese por detrás de una chumbera que habrá en se- 
gundo término izquierda, junto á la casa.) 


REN. 


po 
£ 
lr 


Paco 


CHÉ 


fe REN. 


CHÉ 


REN. 
CHÉ 
REN, 
CHÉ 
REN. 


NS CHE 


Que no nos sienta. 
Descuida, Renegado. El Paco ser muy as- 
tuto... Yo jurarte por Alá que salvaremos 


á Ben-Amet. (a gatas entra en la casa. El Renegado 
se levanta.) : 


(Al volverse ve al Renegado.) ¡Alto! ¿Quién vive? 
Un moro de paz. Yo ser amigo de Espa- 
ña y ser confidente de la plaza. 

¿Tú amigo y confidente? Pues no tienes 
cara de tener muchos amigos... (El Renegado 
va hacia la casa, El Ché le corta el paso.) ¡Alto! ¿A 
dónde vas? 

A mi casa, que ser esta. 

Ahí no se puede entrar. 

¿Por qué? 

Porque... no se puede... por eso. 

Está bien. Pero tú, soldado, ¿qué haser 
por aquí? No sabes que no todos los 
moros de estas cercanías son adictos... y 
que si viene el jefe de... 

Aquí no hay más jefe que el cabo Noval. 


REN. 


CHÉ 
REN. 


CHÉ 


REN. 


CHÉ 
REN. 
CHÉ 


REN. 


REN. 
CHÉ 
REN. 


Nov. 


Nov. 


¡Ah! ¡El Cabo Noval! (Ese es nuestro 


hombre precisamente.) 
¿Qué resas entre dientes? 


- (¡Oh! ¡Buena idea!) Yo no resar ni desir 


nada... Yo sólo obedeser... 

Bueno... Pues no te arrimes á mí... Sepá- 
rate, que no se permiten grupos de más 
de una persona. 


Bien; esperaré, (Sube al ribazo. Pausa.) Mira, ya 


venir tus COMPpañeros. (Mira á la q 
A ver... No los veo.. 
Súbete aquí. Tener cuidado no resbales. 
(En lo alto, tambaleándose y apoyándose en el fusil.) 
¡Firmes, Pascualo!... ¿Esto es un río? 
Y muy caudaloso. En España no haberlos 
así. 

¿Que no? ¿Y el Turia? ¿Y el Ebro? ¿Y el 
borrando de Carraixete? Todos. son más 
llargos y más amplos que este. 


Pero no son tan hondos: fijate. $ : 


Ya me fijo, ya... | z PE 


¡Fíjate mejor! (Lo empuja por detrás y cae. roces en 
la casa) ¡Parece que luchan! ¡Corramos en. 
auxilio del caia! (Entra en la casa. Se oye la voz de * 


Noval á la derecha.) 
¡Esperad ahí, muchachos! (Suena dentro un tiro.) 


ESCENA IX 


NOVAL, por la derecha 


Me parece que los Pacos nos acechan. 
Dios haga que ¡leguemos sin tropiezo con 
la carga de agua al Zoco el Had. (Al ver que 
no está.) ¿Pero, y el Ché? No está. ¡Se que- 


dó aquí guardando al moro!... (Sube á mirar 


hacia la izquierda por detrás de la casa. Suenan dos tiros 


dentro) ¡Ah! ¡Esto es que nos han vendido! 


(Baja, va áentrar en la casa, y tropieza con Ben-Amet, 
que sale con revólver.) Pero e 








lar 





Je 


po 





ESCENA X 


NOVAL, BEN-AMET. En seguida EL RENEGADO, EL PACO, y á poco 


BEN. 
Nov. 


REN. 


Nov. 


BEN. 


por el segundo izquierda cuatro moros armados 


¡Tente, español! 

(Retrocede al centro.) ¡ul ¿Quién te ha des- 
atado? 

(Ben-Amet pasa ála derecha para que Noval quede de 
espaldas á la casa.) ¡El poder de mi Dios! Cabo 
Noval, ya eres mío... Tú rendirte y entre- 
gar el fusil. 

¡Rendirme yo!... ¿Y entregar mi fusil?... 
¡Jfa, ja, jal ¡Tú sí que vas á entregarme el 
alma!... ¡Encomiéndate al Dios que te ha 
desatado! ¡Ah! (Va á tirarse el fusil á la cara y sa- 
liendo de la casa El Paco, se tira como un perro de un 
salto sobre su espalda (si puede ser) y le sujeta. Al propio 
tiempo El Renegado á gatas se le pone delante y también 
lo sujeta. Todo rápido, ratero y artístico.) 

¡Ya es nuestro! 

(Forcejeando.) ¡Traidores! ¡canallas! (Salen los 


moros por arriba. Ben-Amet les indica que ayuden á su- 
jetar á Noval. Eo atan.) 


¡Respetar su vida! ¡Es mía! La quiero, 
acaso para que nos ayude á conseguir 
una victoria. Atarlo bien y encerrarlo 
como él encerrarme á mí. Sólo que tú no 
poder escapar como yo! ¡No tener amigos! 
(Entran en la casa á Noval, el Renegado y el Paco. Ben- 
Amet junto á la puerta) Vosotros responderme 
del prisionero. Que no sufra daño alguno. 
Necesitarlo para una grande hazaña. (Á los 
otros moros) ¡Ahora, á sus compañeros! 
¡Vamos á cazarlos! (Vánse rápidamente por el 
primer término dereclia.) : 


TELÓN 
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CUADRO SEGUNDO 


Desde segundo término, corral rodeado de tapia con puerta á la dere- 
cha. En la izquierda, entrada á la casa de Ben-Amet. Noche oscura. 
Un farol encendido en la tapia. Un banco junto á la tapia. En él, sen- 
tado Noval con los brazos atados. 


ESCENA PRIMERA 


NOVAL. 


Nov. ¡Qué desesperación! ¡Yo preso! ¡Y sin sa- 
ber dónde estoy ni qué casa es esta! Aquí 
me han traído ya cerrada la noche. ¿Y qué 
habrá sido de mis compañeros? ¿Los ha= 
brán muerto ó llegarían al destacamento 
antes de anochecer? No sé por. ud SOS 
pecho algo terrible y Cercano. AR 





ESCENA II 


NOVAL, BEN-AMET y EL RENEGADO, por la izquierda, 
entre la casa y la tapia. 
Ben. — ¿Dónde está? 
REN. Aquí, señor. a 
BEN. Cabo Noval, Alá te guarde. 259 
Nov. Y á ti también. ; | 
BEN. Estás en mi casa, que será la tuya si me 
obedeces. Si aceptas lo que te proponga, 
te pondré en libertad. Mal me trataste esta ' 
tarde... pero contigo no quiero usar de 
rencor. Te perdono. ¡Alá es grande! Por 
el gran Profeta, por Mahoma, te brindo 


con la paz. 
Nov. La aceptaré si es honrosa. POSES 
BEN. Más que honrosa, es grande. Se trata de 


libertar á un pueblo ESCAÑO: “Ef. saber. 9 





Nov. 





REN. 
BEN. 


Nov. 


PEREN. 
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que durante siglos enteros nación ninguna 
se atrevió á poner en nuestro suelo su 
planta. Felices vivíamos, siendo en nues- 
tra ignorancia salvaje buenos amigos de 
España. Un día, la ambición y la codicia 
descubrió en nuestro suelo filones de oro. 
De ellos quieren apoderarse, y éstos cues- 
tan ríos de sangre. La desolación y la 
muerte reinan en el Rit, donde tratan de 
anular lo más grande y hermoso, que es 
la libertad. 

Mientes, moro. Mi patria quiere civilizaros 
y conduciros al progreso. Quiere, de fie- 
ras, hacer hombres. Vosotros rugís y OS 
revolvéis... Queréis seguir siendo salvajes. 
¡Lucháis á la desesperada... con engaños, 
con emboscadas, con traiciones! Á pesar 
de todo, nada conseguiréis... pues esta 
vez, como las otras, morderéis el polvo 
ante la lealtad y el arrojo del soldado es- 


-pañol, que siempre Os vencerá con noble- 


za y cara á cara, no á traición como ven- 


céis vosotros. Segiramente que la paz que 


-meotfreces vendrá envuelta en la sonrisa 


de la traición. ¿No es así? 


“Sonriendo.) Acertaste. 


(Lo sospechaba.) Pues bien, moro; manda 
que me maten, si te place. Luis Noval no 
acepta la infamia de traicionar á su patria 
ni á sus hermanos. Y agradece que estoy 
atado. Al no ser así, las uñas me bastarían 
para despedazar á un sér villano, repug- 
nante y cobarde como tú. 

¿Y lo sufres, señor? 

(Sonriente) ¡Es un valiente! Castigale y ve- 
remos si su piel es tan dura como su 
lengua. 


(El Renegado coge una lía de cordel, que estará colgada, y 
5 DD ) 


le da varios golpes en la espalda.) 


¡Cobardes! Este es el valor vuestro. Uni- 
camente así podréis pegarle á un español. 
Estando atado, 


¡Calla, insolente! 
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BEN. 


Nov. : 


BEN. 


NOV 





Aprieta firme la mano, que ya se cansará 
de insultarnos. 

Te equivocas. Con el último aliento, y 
cuando no-con los ojos de la agonía, te 
llamaré cobarde, cobarde, cobarde. 

Basta por al:ora, (Deja de pegarle) y escucha 
tu sentencia. Esta noche queremos tomar 
el campamento de los tuyos. Tú iras con 
algunos de los míos hasta las alambradas, 

y allí, protegidos por la oscuridad, contes- 
tarás al centinela. Piensa que en esto te va: 
la vida. Si nos ayudas y tomamos el 
campamento, eres libre. Si nos traicionas, 


en cuanto lo intentes... á la más ligera | 


señal, las gumías de los que irán contigo 


se hundirán en tu pecho. Elige. Dentro 


de poco os pondréis en marcha. (Bajo al 
Renegado.) No le pierdas de vista. 


(Váse segundo término izquierda. El Renegado, muy des- l 
pacio, desaparece por el mismo sitio.) 


ESCENA IM 


NOVAL, solo. 


¡Dios de Dios! ¡Oir tan infame proposición - 
y no poder arrancarle la lengua! ¡Yo pri- 
sionero y maltratado por mi odiado ene- 
migo, y sin poder vengarme! ¡Valor, alma 
mía! No me abandones y sostén mis - 
energías para llegar, sí es preciso, hasta 
el martirio. Pronto vendrán... y... ¿qué 
haré? De una parte, el deber militar me 
dice: «¡No seas traidor á tu patria! ¡Si fal- 
tas al juramento que hiciste á la bandera, 
el mundo te despreciará, y todos te mal- 
decirán; hasta tus padres!» De otra, el - 
espíritu de corservación parece como que 
dice á mi oído: «No debes dejarte matar; 
enséñales la entrada del campamento. Pro- 
tegido por la noche, nadie te verá... serás 
libre y podrás marcharte lejos con tu ver- 


REN, 


| Paco 
ES. REN. 
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gienZa y con Zarah, que te hará olvidar 
tu traición; que te hará olvidar hasta que 
fuiste español y vendiste á tus hermanos». 
¡Oh, Jesús! ¡Jesús! (Deja caer la cabeza sobre el 
pecho) ¡Traidor!... ¡Yo traidor!... ¡No, no! 
Mi conciencia me dicta que no lo debo 
ser, que debo cumplir mi deber, aunque 
no consiga más recompensa que la muer- 
te. ¡Morir!... Morir es. lo de menos. Pero 
mis pobres padres... ¡Qué tormento! No 
quisiera llorar... pero no puedo, no puedo 
contener mis lágrimas... Nadie me ve... 
Que salgan, que salgan á consolar al pri- 
sionero. (Llora) Pero, ¿qué es esto? Al 
empañarse mis oj¡es veo.,. ¡Oh, no, no!... 
No te acerques, sombra maldita de la 
traición... Apártate de mi vista... Ten pie- 
dad de mí... Por mis padres... por mi patria 
te lo pido... Déjame... ¡Déjame cumplir con 


-mi deber! 


(Cae de rodillas llorando. Aparecen por arriba de la casa 
el Renegado y el Paco, armados.) 


ESCENA IV 


NOVAL, EL RENEGADO, UN PACO. 


La noche nos favorecerá. Cumplamos las 


órdenes recibidas. (Bajo.) 

¿Y si él no quiere contestar al centinela? 
¿No ha de querer? La libertad es muy 
buena. (Se acerca á Noyal.) Llegó la hora, va- 
liente soldado. En marcha. i 
(Como volviendo en sí.) ¿Tan pronto? 

Vamos; llévanos á la victoria. 

(Casi no puede levantarse.) No puedo andar ni 
moverme. 

Animo, muchacho. El camino que condu- 
cir á la libertad, no debe ser largo ni pe- 
noso. (Le ayuda á levantarse.) 

Pero... ¿Me lleváis para que yo?... 

Menos palabras, Ó... (Le pega un puñetazo.) Fe- 
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PAco 


REN. 
Nov. 
REN. 


Nov. 


BEN. 


CHÉ 


EL CHÉ, en lo alto de la tapia de frente al público 





curro á este argumento. (Coge la cuerda con que 
le pegó.) 
¡Infames! | | e 
¡Pobre español! Darme lástima! : 

¿Te compadeces de este perro cristiano? 


y A 


Es un sér débil y estar indefenso. 


Ser un... canalla español, y basta. 

Tú también lo ser, Renegado (abre la puerta 
de la derecha.) 

Yo... ya no. 
¡Cómo! ¿Eres español? No puede ser. 

Y aún lo sería si en tu tierra no hubiera 


inquisidores. ¡Ea, en marcha! (Le da un em- 


pujón) ¡Al campamento! 
¡Dios mío! ¡Como á tí me conducen los 


sayones al calvario! Dame tu resignación 


para cumplir mi deber. Q 
(Salen por la derecha. Empiezan á verse relámpagos leja- 
nos. Ben-Amet por segundo término izquierda.) 


ESCENA V 


BEN-AMET 


La noche parece que quiere ayudarnos. 
¡Ah, ya se han ido! El prisionero no podrá 


andar muy de prisa. Además, ya saben 


que han de esperar á que nos retmamos 
en la cañada. - (Muy lejano trueno y relámpago.) 
¡Aún está lejana la tempestad! Esperaré á 


que llegue Aben-Zeli con su gente y mar- 


-charemos juntos. (Váse por detrás de la casa.) 


ESCENA VI 


Aquí debe ser. Pero no veo nada. (Meneando 


la cabeza como el que mira en sitio oscuro.) ¡Achist!.. 


¡Achist!... ¡lesús!, el 'remojón del dimonio 
me ha proporsionado un constipat de pri- 


iz 
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mera. Y gracias á que sé nadar, que si no... 
Aquí en esta casa me ha dicho la morita 
que estaba preso Noval. ¿Será verdad? 


¿Por qué había de engañarme ella, que 


tan complasiente me ha hecho beber tres 
tasas de té, y ha ensendido fuego para 
secarme la ropa, y me ha dado este revól- 
ver para que pudiera defenderme al volver 
al campamento?... (Saca un smith.) Sí, será 
verdad, sí. Pero, ¿dónde lo tendrán ence- 
rrado? Nada se oye. Parece como si la 
casa estuviera deshabitada... no; que ahí 
en la tapia veo encendido un farol de 
cacahuero... Estoy por entrar... Yo no me 
vuelvo al campamento sin el cabo. ¡Ave 
María Purísima! ¿Jn relámpago y un trueno algo 
más cerca. Se santigua) Me estaré por aquí 
hasta que averigiie... ¡Uy! ¡Por allí viene 
un moro!... (Por la izquierda) Que no me vea. 
(Desaparece de la tapia y sale Ben-Amet por detrás de 


la casa y en seguida Zarah por la puerta de la tapia, muy 
agitada, 


ESCENA VII . 


BEN-AMET, ZARAH, EL CHÉ (en la tapia) 


La tempestad se acerca, y Aben-Zeli no 
Viene. (Mira por la derecha de la tapia subiendo en el 


banco.) Sí, allí están las señales: las hogue- 


ras indican que los otros esperan. (Bajando 


del banco.) Si Alá nos proteje, el triunio será 
nuestro. i 

¡Ben-Amet! 

¡Zarah! ¿Tú aquí á esta hora? 

(Asomando la cabeza por la tapia.) ¡Es ella! de el 
moro preso de esta tarde. 

Vengo á suplicarte de rodillas que seas 
generoso y perdones á un hombre que no 
te hizo daño alguno. Sé lo que intentas 


“hacer con ese cabo español, que acaba de 


pasar por mi choza con los tuyos, que 
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CHÉ 


BEN. 


ZAR. 


BEN. 


ZAR. 


BEN. 


ZAR. 


CHÉ 


BEN. 


ZAR. 


casi lo llevan arrastrando, ensangrentado 


y desfallecido... Tú sabes que lo llevas á 
la muerte... Desiste de tu proyecto; dale 
la libertad, y aquí me tienes dispuesta á 
ser tu esclava. 

¿Qué dice? 

Alza del suelo, y no supliques por ese 
hombre. Todo será en vano. El placer de 
la venganza es el mejor placer. Ya los dos 
estáis en mi poder y habéis de doblegaros 
á mi capricho. El va camino de la muerte. 
Tú, camino de mis brazos. En ellos en- 
contrarás la dicha. Ven á mí, y deja que él 


siga su suerte Ó su destino. (Va á cogerla y ella 


se levanta y se retira de él.) 
Aparta, Ber-Amet. Si mis lágrimas no 
enternecen tu corazón, es porque no lo 


tienes. La dicha que me ofreces, no la 
quiero si no lo libras de la traidora afrenta - 


á que le quieres condenar. 


Mi mandato ha de cumplirse en bien de la 


guerra santa. . 


¿Pero no piensas que ese hombre tendrá 


familia, tendrá padres ancianos que pena- 
rán por él? Libértale del oprobio de una 
traición, y lo repito, tuya será mi alma 
para siempre. | 


Es tarde. Cientos de rifeños á estas horas - 
esperan congregados su decisión, y ésta > 


ha de cumplirse. 





Te engañas. Zarah es libre. Iré al campa- 


mento español y diré al jefe la verdad de 
tu trama, y esa victoria que esperas obte- 
ner por el engaño de una traición, se tro- 
cará en derrota para los tuyos, que no 
podrán resistir el valeroso empuje del 
ejército español. 

¡Comprendo!... ¡Ah, infame!... ¡Granuja!... 


Calla, mujer. ¿Tu fanático amor por ese 


hombre es tal que te llevaría hasta traicio- 
nar y vender á tus hermanos? | 


Traicionarlos, no. Venderlos... 110... Cas- 
tigarlos, por su rastrera cobardía de no 
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presentarse á pecho descubierto, y valerse 


de la vida de un hombre por escudo, 


protejidos por el engaño, por la astucia, 
por la mentira y por la noche. (Siguen los 


relámpagos.) 


En la guerra, todo ardid ser lícito. Pero el 


tiempo pasa, Zarah hermosa, y... (Se acerca 
amoroso y ella retrocede junto á la puerta.) 

No, no te acerques... No me toques... 
antes ve... Corre á librar á ese español de 
la muerte, y entonces... 

(Con fiereza.) ¡Ah, mujer indómita!... ¿Deber 
yo tus fingidas caricias á un perro cris- 
tiano?... ¡Jamás! ¡Que muera él y toda su 
raza! : 

¡Oh! (Con horror, se cubre un momento la cara con las 
manos, desesperadamente.) 

¡Antes morirás tú, canalla! 

Por última vez, Ben-Ametf... ¿Cedes á mis 
súplicas? 

¡Jamás! Ya es tarde para retroceder. 
Tarde, no. Yo llegaré á tiempo. (va á salir. 
Ben-Amet lo comprende, y dando un salto, gana la puerta 


- de la tapia.) 


¡Ah! ¡No! Tú no saldrás de aquí (Cogiéndola.) 
Estás en mi poder... Y ya para siempre... 
Para siempre. : E 
No. ¡Suelta... sueltal (Forcejea, y con valeroso 
arranque se desprende de sus garras.) Antes que 
tuya, hombre vil y cobarde, seré de 
cualquier esclavo. 

Y yo antes cortarte la lengua y partirte el 
corazón para que no me insultes ni nos 
vendas. (Saca furioso la gumía y avanza sobre Zarah.) 
¡No, no! ¡Villano! ¡Infame! No has de 
poder... Yo sabré defenderme... Alá me 
protejerá. (Retrocede hasta el foro. El va á seguirla.) 
¡Pues que Alá te defienda de mi furia! 
(Sube á cogerla. Ella ya en el foro procura bajar á buscar 


la puerta de la derecha. Entra El Ché revólver en mano y 
se coloca en el centro. Zarah baja á su derecha.) 
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ESCENA VII 


ZARAH,, BEN-AMET y EL CHÉ 


¡Aquí estoy yo, Zarah!... ¡no tengas miedo! 
¡Ah! (Corre junto á él.) : 
¡Maldición! (Rápido todo esto.) 

¡Gracias, español! ¡Tu Dios te trajo para 
salvarme! (Se abraza á él.) 

¿Quién eres tú que te atreves á penetrar 
en mi casa? la 
Yo soy... Alá con uniforme y revólver, que- 
viene á defender á esta mujer. 

¡Insolente!... No profanes. (Avanza.) 

¡Atrás, paisano! (Apuntándole. Ben-Amet retrocede.) 
No te muevas ni des un paso... porque 
tiene cuatro balitas... y me van á sobrar 
tres. (A ella) Cuando me lo diste esta tarde  * 
(Por el revólver.) 10 podías pensar que serviría - 
para delendeite de este cobarde moro que 
tan valiente es con las mujeres y tan 
compasivo con los prisioneros. 

¡Miserable! | 
Quieto, Ó te destape la sesera. ¡Canalla, 
ya sé lo que has hecho con el Cabo 
Noval!... Pero yo le vengaré!: 

Aún podemos salvarle. Vamos. 

Sí. Acompáñame... Sácame de estos sitios 
que no conosco. Ponme en camino del 
campamento, y yo me sobro para lo ES 
demés. : 
Sí, sí; corramos. 


OS E E A O ol 


| ¡No saldréis, no estorbaréis mi plan! 


¡Quieto!... ¡Si te meneas de aquí... si das 
un grito, yo te juro que no sales de esa 
puerta! (Le apunta.) 

(Abrazándose al Ché.) ¡No! ¡matarle, no! 

Ves tú delante, Que si este granuja nos 
sigue, ya verá lo que le pasa. | 
Sí, Os seguiré... Avisaré á mi gente para 
que Os detenga, y os mate sí es preciso. 
Prueba á haserlo. ¡Vamos! (Salen los dos.) 
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¡No, no destruiréis mi proyecto, que puede 
salvar al Rif! (Sube corriendo como fiera acorralada 


al foro. Da dos fuertes silbidos, que son contestados en 
seguida por otros dos, v baja á ponerse frente á la 


. puerta) ¡Ah! ¡Ya me han oído! ¡Les daremos 
caza! ¡Aquí, aquí mi gente! (Esto con mucha 


fuerza dramática. Suena en este momento un tiro de revól- 
ver. Siguen los relámpagos.) ¡Venid, rifeños... 
Hay que salvar á nuestra Patria! ¡Muera!... 
Españ... (Suena un tiro de fusil y otro de revólver y 


. cae Ben-Amet muerto. Se oyen dentro gritos, voces y sil- 


bidos y cae el telón.) ¡Ay! ¡Ay de mi! 
(FIN DEL CUADRO) 


+ 


CUADRO TERCERO 


«e 


Telón corto de selva que cae delante de la decoración anterior. Mien- 
* tras se hace este cuadro, se quita la decoración anterior y se pone la 


que sigue, 


CEN 
SAR. 


A 
“CEN. 


| SAR. 
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ESCENA PRIMERA 


Aparece la escena sola y oscura. EL CENTINELA por la derecha 


y el SARGENTO por la izquierda 


(Dentro) ¡Alto! ¿Quién vive? 

(Id. algo lejos.) ¡España! Sey yo, muchacho. 
El sargento Jiménez. (Aparecen los dos) ¿Hay 
alguna novedad? 

Ninguna por ahora, mi Sargento. 

Hay que estar muy alerta. Según contfi- 
dencia que ha tenido hace poco el Capi- 
tán por uno de los moros adictos, parece 
que esta tarde se notaba movimiento en 
la gente de Taxuda, y se cree que apro- 
vechando la mala noche haga el enemigo 
alguna de las suyas. 
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CoR. 


Que vengan, que se acerquen por aquí, 
que ya los recibiremos como se merecen. 
Así me gusta, que estéis siempre animo- 
sos y valientes. 

Y diga usted, mi Sargento. ¿Aún no se 
sabe nada del Cabo Noval? 

Todavía no. De los nueve números que 
fueron con él en el convoy, sólo han 
vuelto siete. Los otros se han quedado, 
sabe Dios dónde. 

Entre los que faltan, está el valenciano, 
¿verdad? 

Así parece. Sí que sentiría que les hubiera 
ocurrido algún percance. Tanto él como 
Noval, son dos valientes. 

Y que lo diga usted; y muy simpáticos 
los dos. 

El valenciano ya tiene concedidos por el 
Coronel los galones de cabo. 

Sí que sería lástima que no volviera. 

Ya veremos. Nunca se debe perder la. 
esperanza. Yo no descontío... 
(De repente y poniendose en actitud de disparar.) ¡Alto! 
¿Quién vive? (El Sargento va de prisa á mirar por 
la izquierda.) 

(Dentro) España. 

Son de los nuestros. 


ESCENA II 


SARGENTO, CENTINELA, CORNETA y dos números 


¡Hola, muchachos! ¿Venís del relevo? 
¿Hay por ahí alguna novedad? (Saludo). 
Ninguna, mi Sargento. Nada más que se 
han visto unas hogueras que parecían 
señales. 

No será extraño... Ó es que queman á los 
muertos. Estaremos prevenidos, por si 
esas hogueras macabras son señales... 
También parece, según decía el Sargento 
de la segunda guardia, que antes del pri- 
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mer relevo han visto á la luz de los re- 


lámpagos muchos moros reunidos en la 


cañada de allá abajo. 

Sí, es seguro que preparan alguna embos- 
cada, y será milagro si no tenemos jarana 
esta noche. 

Que vengan; aquí estamos nosotros: los 
chicos y los grandes. ¿Verdad, compa- 
ñeros? 

Bien, muchacho, bien. Andar. Lo primero 
que tenéis que hacer es secaros un poco 
la ropa. 
A eso vamos. A la orden, mi Sargento. 
(Saludan militarmente, y vánse-los tres por la derecha.) 
Yo voy á dar una vuelta por allá abajo. 
(Al Centinela.) Mucho ojo y ¡alerta! 

No tenga usted cuidado... Lo que es en 
las alambradas, el que entre, no sale. 


- ¡Pues pocas ganas que tengo yo de tocar 


paso de ataque! (Váse por la izquierda. El Centinela 


se vuelve hacia la derecha, y despacio, como haciendo 
guardia, desaparece.) 


> Ñ 


SE LEVANTA EL TELÓN CORTO 


MUTACIÓN 


CUADRO CUARTO 


Las alambradas.—Á la derecha, triangularmente, las alambradas. Á la 
izquierda peñascos altos y bajos. Lo demás, selva con alguna chum- 
bera, Noche oscura. 


ESCENA PRIMERA 


Después de un momento, por la izquierda primer término, con gran 


sigilo, EL RENEGADO, EL PACO, otro moro, y NOVAL 


Ya hemos llegado á las alambradas. Ya lo 
sabes. Cuando el centinela dé el alto, res- 
pondes. No olvides que estamos preve- 
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nidos... ¿Lo: ves? '(Enseñándole las gumías que 

llevan en la nano.) Si nos haces traición, las 

hundimos:. en tu cuerpo. No lo olvides. 

¡Conque obedécenos ó mueres! 

Matarme ahora mismo y me haréis un 

eran favor. 

Antes cumple nuestro mandato. Después 


serás libre y puedes hacer lo que quie- 


ras. 
¿Cómo queréis que yo...? 

¡Es preciso! ] 

¡Dios mío!... ¡Madre míal... ¡Yo traidor!... 
Adelante. ¡Vamos! Piensá que detrás de 
nosotros vienen muchos moros, cuyas 
vidas dependen de ti. 

¿Y las vidas de mis hermanos? 


(EmPujándole) ¡Vamos, avanza! (Salen del bas” 
tidor.) 
(Dentro.) ¡Compañeros, á las armas! 


Ya nos han visto. (Se retiran un poco detrás de la 


peña. Aparece á la derecha el Centinela, detrás el Corneta 
y dos soldad(5.- 

Centinela ¿qué pasa? 

Yo no ves imuy bien, pero me parece que 
entre aquellos peñascos Ls alguno. Mi- 
rad. (Señala) Mirad. 


Espera. (A un soldado.) Tú, firmes. (El soldado 1o 
comprende. El Corneta, de un salto, se sube sobre sus 


hombros. Los. moros se agachan. ) Es verdad. Allí 
hay alguien escondido. 
¡Alto! ¿Quién vive? (Pausa) 


Contesik 

(Poseído de gran angustia.) des A Lo VOZIZA 
se:.. anuda... ent. , garganta... ¡No | 
puedo! | 


(Pegándole con el puño) ¡Contesta, iS E 
contesta! (Voz baja, corao es natural.) e 
¡Om! ¡Canallas! ¿Yo, vender á mi Patria y : 
á los míos? ¡Nunca! ¡Nunca! ¡Matarme! 
¡Matarme!... 
Si no contestas al segundo alto, te corto | 
la cabeza. | l 

(Más fuerte que antes.) ¡Alto!... ¿Quién OR . 
¡Contesta, Ó mueres! (Levanta la gumía y con la 
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mano izquierda lo tiene cogido. Los otros moros también 
blanden el arma. Rápido.) ¡Pronto! ¡Pronto! 


¡España! Guardia, soy el Cabo Noval. 


¡ ¡Compañeros, tirad, tirad bien, que están 
aquí los moros! 

¡Fuego, compañeros! (Tiros. Conviene, si los 
fusiles no disparan bien, y aun disparando, para evitar 
peligros, que los soldados se hayan replegado hacia atrás 
poco á poco y así pueden tirar los tiros desde dentro.) 


¡Ah, canalla! ¡Nos has vendido! (A la descar- 


ga, cae muerto un moro. El otro, huye. Noval, también cae 
herido, pero sujeta el brazo del Renegado hasta que éste 
muere. Todo rápido.) ; 


¡Tirad, tirad, valientes! ¡Viva España! 
Muere, traidor, ya ques 2.» (Suena otra descarga 


en el momento en que el Renegado levanta el brazo para 
herir á Noval, y le hiere y cat Tiros. ) ¡Oh!... ¡Ay de 


mi!... (Cae muerto. Noval vacila un poco y cae también 


- todilla en tierra.) 


(Dentro) ¡Animo, muchachos! - 


(Con gozo y saña.) ¡Ásí... Asíl... (Mirando al Rene- 


gado.) ¡Muertos!... ¡To 
toy... vengado!... Bent 


os!... ¡todos!... ¡Es- 
as sean... las balas, 
y casi sim aliento.) Mes 
. honra...do... Vi..' Espal!... (Muere.) 
Ma ¡Soldados, «viva: el Regimiento del 
Príncipe!... ¡Viva España... y adelante!... 
(La corneta toca paso de. ataque y salen corriendo con el 
fusil á prevención, casi agachados, y cruzan de derecha 


á izquierda por detrás de la Aaa último término. 
Suenan tiros á la. izquierda.) MA 


¡Adelante! La 









ESCENA » : 


EL CHÉ que sale en cuanto pasan los soldados por el primer término 
izquierda. Lleva un jaique moro, y viene herido en una pierna; apa- 
- rece arrastrándose y de espaldas al público. 


(Sale, se arrastra, queda sentado, y se vuelve cara al 
público) Ya estoy enla entrada del campa- 
mento. Pero no sé si podré arribar. Esta 
herida no me deja posarme de pié... Y la 


bala que me ha herido, es de las nuestras, 


AE 
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estoy seguro... pero como voy disfrasado 
no me ha conosido. ¿Y qué hago? Pre- 
fiero morir desangrao, á caer en poder del 
enemigo... Esperaré detrás de estas peñas 
(Se arrastra y al ver los muertos, retrocede. Calla la cor- 
neta) hasta que pueda avisar... ¡Ah! ¡Hay 
- muertos]... (Avanza un poco.) ¿Serán de los 
nuestros?... No; son moros... y un soldado 
también. ¡Pobre del que sea! ¡Que en paz 
descanse! (La corneta toca retirada. Siguen oyéndose 


algunos tirosty sale el Corneta por el primer término 
izquierda de espaldas á la escena y con precaución.) 


ESCENA III 
EL BÉ y el CORNETA 
e e al 
Cor. ¡Un motu! GA tierra, Ó os ps 
CHÉ ¡Chré, diminuto, no seas bárbaro que soy 


yo! ¿No me conoses? 
Cor. No conto á nadie. A tierra y boca. 


abajo. G 
Cabo ¡Bero. ho? ore, si soy yo... El Ché! (Se baja 


la capucha. y 


Cor DU ¿Pero, no eres moro? 


CHÉ No; soy cristiano. 
Cor. ¿Cómo llevas esa ropa? (Se acerca.) 
CHÉ Me la ha dejado una morita, para que 


| pudiera. llegar hasta:aquí. (Sela quita.) 

Cor. ¿Pero, por qué no te levantas? 
CHÉ Porque estoy herido en una pierna. (El 

corneta se acerca.) Ven, ayúdame. > 
Cor. Y estos muertos... Un soldado... ¡Calle! | 
¡Sí es el Cávo Noval! 3 

e CHÉ ¿Qué?... (Se-arrastra de prisa.) ¡Es él!... ¡es él!... 
E COR. Aquí... ¡Venid!... ¡Venid, compañeros... 
A (Muy fuerte) que está aquí el Cabo Noval! - 
- (Por primer término izquierda Oficial y varios soldados; +: 

por la alambrada, el Centinela y el Sargento.) na 
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ESCENA LIMA 


OFICIAL, CORNETA, EL CHÉ, CENTINELA, SARGENTO y soldados 


CHÉ ¡Pobre Noval!... ¡Pob hermano mio!... 

OFr. ¿Dónde está Noval? + 

CHÉ ¡Aquí!... ¡Aquí está, muerto! 

TOD. ¡Muerto! | 

SAR. (Se acerca) ¿Y tú?... ¿Est is herido? 

CHÉ ¡Ojalá estuviera cor él!... Yo, yo tengo 
la culpa de su muerte por no haber llegado 
antes! Yo sabía que los moros lo tenían 
preso y lo traían para -obligarle á contes- 
tar al centinela, y porfeste medio entrar 
en el campamento ¿ición y degollarlos 
á todos. 

OFL. ¡Y él ha preferido mort. 

CEN. ¡Y como-.un valiente! AFcaer, aún gritaba 

pá con entusiasmo. ¡Tira d, tirad! 
¿0 FL. ¡Oh! ¡noble heroi 05 dazaña grandiosa 
| y abnegación sin -Mmplo ha sido la 

PS suya! 5 

SAR. ¡No ha querido ser. taidor á su Patria, y 
él mismo se ha hechc atar! 

OrFL ¡Compañeros! ¡El- h ho realizado por 
nuestro hermano, es feróico... es grande... 
es inmenso!... ¡y pot undo entero será 
respetado y venera !... Noval... héroe y 
mártir... al morir, ha hecho su nombre 
inmortal! ¡Honren S”nosotros su Cadá- 
ver!... ¡Soldados!... ¡Presenten!... armas!... 
(Presentan las armas. El Ofi í al Cubre el cuerpo de Noval 
Con una bandera. El Corneta ca a ¡Gloria á 

E los héroes! ¡Viva Esf e 
TOD. ¡Vival... (Este viva, d Jr... personas. La Marcha 
z Real, Cuadro respetuoso.) e ESO 
ENE e QA 
NOTA.—Para facilitar, los dos últ dros pueden hacerse con 
















el mismo decorado, cayendo y levantada 1 telón en seguida, 








jlaz alevosía 


sh 


á piedad nada le mueve... 
Cada en trance breve 








